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DescripciÃ³n

Ni la Academia ni el Liceo

Â¡Alaben la misericordia de JehovÃ¡ y sus maravillas para con los hijos de los 
hombres!, porque sacia al alma menesterosa, y llena de bien al alma hambrienta. Salmo 
107:8, 9.

Ya nadie duda de que la informaciÃ³n se asocia con poder y autoridad. Un ejemplo lo tenemos en
Alejandro Magno y en su relaciÃ³n con AristÃ³teles. Ambos eran de una provincia griega, Macedonia, que
no tenÃa la consideraciÃ³n de Atenas. Para los atenienses, era una zona de bÃ¡rbaros, a los que tratar
con desdÃ©n. AsÃ lo viviÃ³ AristÃ³teles, quien, tras ser el alumno mÃ¡s destacado de PlatÃ³n, vio cÃ³mo
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la direcciÃ³n de la Academia pasÃ³ a ser dirigida por el sobrino del filÃ³sofo en lugar de por Ã©l. Todo,
porque era macedonio. Aquello no le sentÃ³ nada bien, y cuando Filipo II de Macedonia le pidiÃ³ que
instruyera a su hijo Alejandro, no dudÃ³ un instante. Era el momento de su venganza. EnseÃ±Ã³ al joven
prÃncipe a pensar como un griego, pero a luchar como un bÃ¡rbaro. Aquel conocimiento llevÃ³ a
Alejandro Magno a conquistar hasta la India. El conocimiento adquirido le dio el poder de destruir y la
autoridad para imponer su control. AÃ±os despuÃ©s, AristÃ³teles volverÃa a Atenas a fundar el Liceo, un
centro con intereses pedagÃ³gicos, aunque sus objetivos no variaron demasiado.

El salmo 107 nos presenta un empleo de la informaciÃ³n muy diferente. El salmo comienza con una
expresiÃ³n de alabanza: â??Alabad a JehovÃ¡, porque Ã©l es bueno, porque para siempre es su
misericordiaâ?•. Aunque todo el cÃ¡ntico presentarÃ¡ la grandeza del poder y la autoridad del SeÃ±or,
destaca dos de sus caracterÃsticas mÃ¡s notables: bondad y misericordia. PondrÃ¡, a cada versÃculo,
ejemplos de cÃ³mo Dios mejora las existencias de las personas sacÃ¡ndolos de las adversidades y
proponiÃ©ndoles una vida mejor.

No he hallado muchos estudios en los que aparezcan como competencias la bondad y la misericordia.
Ser bueno y misericordioso nos coloca en el espacio de la asertividad, de la colaboraciÃ³n y de la mejora.
Estamos llamados a expresarnos con verdad y con afecto, a hacer de la enseÃ±anza un instrumento de
crecimiento para las personas. TambiÃ©n debemos potenciar la cooperaciÃ³n porque lo bueno no
debiera ser una aventura aislada de santones, sino el esfuerzo mancomunado de la gente de bien. Y es
indudable que el objetivo es dejar este mundo mucho mejor que cuando llegamos a Ã©l. No hacen falta
grandes epopeyas sino aunar voluntades, como dirÃa el poeta japonÃ©s Ryunosuke Satoro:
â??Individualmente, somos una gota. Juntos, un ocÃ©anoâ?•.

Aprendemos y enseÃ±emos para que la bondad y la misericordia tengan su espacio adecuado, 
para que las personas crezcan en la gracia de Dios.
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